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a ir ade lan te  y ju zg a ro n  p ruden te  
re troceder a Madridejos.»

A unque el A yun tam ien to  de V al­
depeñas, sin descu idar la ex tracción 
de caballos m uertos ,  dedicó todo el 
día 7 de Ju n io  al en te rram ien to  de 
cadáveres, que eran  conducidos en 
ca rros ,  ta l fue el núm ero  de ellos 
que no todos quedaron  sepultados 
aquel mismo día, co n tin u an d o  los 
en te rram ien tos  el día 8 de Junio , se­
gún acredita  el s igu ien te  curioso 
docum ento que hem os tenido la for­
tu n a  de encontrar:  ( 1 )

«Muertos del día 6 de Junio de 1808. 
— E n  la p a r ro q u ia  de Ntra. S ra . de 
la A sunción de esta villa de Valde 
peñas en 11 de Septiem bre de 1808 
se recibió de la Señora  Justic ia  un  
tes tim onio  librado por Francisco 
García Roldan escribano de esta villa 
con referencia al Expedien te  form a­
do sobre  las desgracias y violencias 
cometidas p o r  un  regim iento  de tro ­
pas  de caballería francesas, en el a t a ­
que que con ellas tuvieron los veci­
nos de la m isma im pidiéndoles su 
en t ra d a  en esta población el día 6 do 
Jun io  anterior, consta  fenecieron y 
m u rie ro n  en dicha con tienda  los su ­
je to s  a saber: U n  fraile lego cap u ­
chino de uno de los conventos de la 
ciudad  de Córdoba que se ignoró su 
nom bre  y dos soldados franceses, cu­
yos cadáveres  fueron hallados en las 
t ra s p u e r ta s  de las casas de Diego 
Epifanio Muñoz da esta vecindad (2). 
E n  el patio  de las de A ndrés  C a ra ­
yan tes  (3) tam bién  se hallaron otros 
dos cadáveres en teros y par te  de otro 
quem ado , el uno de aquellos ex p re ­
saron  varios concurren tes  era A n to ­
nio Antero, vecino de M anzanares  y 
uno de los Postillones de la p a rad a  
de Postas  de es ta  villa, el o tro  un  
forastero  segador, en tend ido  por  Se­
villa, vecino de Lezuza y el q u e ­
m ado se acred itaba  por dichos co n ­
cu r ren te s  ser Josef  Cejudo Garrido, 
de e s ta  vecindad. En las casas de 
los hered ero s  de María M artín  G a­
llego tam bién  de este domicilio se 
en co n tra ro n  cadáveres un  fo ías te ro  
segador del mismo Lezuza, que no 
hu b o  persona que diese razón  de su 
no m b re  y apellido, a A nton io  D íaz ; 
hijo de J u a n  Miguel, Agustín  del 
F resn o  y J u a n  Texedo de ésta de 
Valdepeñas. En las casas de Alfonso 
Díaz A raque se en co n tra ro n  cadá­
veres a éste y a su  m ujer Nieves 
M artín  Asensio, u no  a p a r  de otro , 
el prim ero  m ucha  p a r te  quem ado  
con ropa incendiada al redor. E n  las 
casas de T r in id ad  Toledo a Josef 
Caro P iñ a ta  de este domicilio y un 
forastero  que los presenciales d ije­
ro n  l lam arse  P ed ro  Villalva, vecino 
de B a rra s .  E n  las casas de Josef Me­
xía  de es ta  m ism a vec indad  se en ­
co n tra ro n  cadáveres,  a éste y a o tro ’ 
Josef Mexía su  hijo. E n  la casa de 
F ranc isco  Caro se halló a éste m u e r ­
to. En  las de Blas Merlo Palom o a 
éste. En las de T om ás A yuso a su 
m ujer M aría de Soria. En las de José  
Muñoz Serrano  a  F ranc isca  León 
Vezares, m adre  de aquél y María To -\ 
m asa  Muñoz S e r ra n o  hija  de éste de 
t ie rn a  edad. Cuyos cadáveres  fueron  
a los dos días del a taq u e  conducidos 
en carros  al cam po santo. T am bién  
consta  de' dicho tes tim onio  que en el 
cam po e inmediaciones del pueblo 
se hallaron los cadáveres  a saber: 
Ignacio M adrid, Sebas t ín  García 
Sáez, I3. v iuda  de A n to n io  Abad-Mo­
reno ,  José Abab-More.no. su hijo, 
J u a n  A ntonio  Mexía, Alfonso Villal­
va, ca rab inero  de la Real Brigada, 
Luis Moreno, B ern a rd o  de Merlo 
y Córdova, Josef Lorenzo P in é s  (4),

(1) Arch. parroq. de Valdepeñas. Lib. 8.° de 
def., folio 282.

(2) H oy calle Ancha núm. 4.
(3) Ahora Ancha, núm. 29. Era la casa de 

Postas.
(4) José L.arenzo Pinés era padre de Joa­

quina Antonia Pinés. oasadá en 22 de Ene 
ro de 18(11 con don José Lozano. De un MS' 
de este últim o copiamos'«Día 6 de Junio de. 
1808, murió Josef Lorenzo Pinés, padre de 
la  íe fer id a  u t supra (sa mujer) día de la

todos de esta vecindad y o tro  foras­
tero quo nadie dio razón de su nom • 
bre, apellidos y vecindad, y cuyos 
cuerpos fueron sepu ltados  en los 
mismos pasajes que se hallaron  por 
no poderse  rem over por  el hedor 
pestilencioso que exha laban  a los 
cuales vecinos se lea dijo Misa de 
cuerpo presente pagando los d e re ­
chos acostum brados y lo firmé, como 
Teniente de cura de la P a rro q u ia l .— 
Manuel Gómez de Jesús.»

Los libros parroqu ia les  de Valde­
peñas nad a  dicen referente al a s u n ­
to, fuera  del docum ento  an terior,  ni 
en el libro de defunciones se hizo el 
asiento correspondien te  a los sep u l­
tados el «lia siguiente del a taque . En 
eí archivo municipal no existe el li­
bro de sesiones del año  1808, ni d o ­
cum entos de esa fecha, fuera del 
iibro del Pósito. El archivo notaria l 
conserva el protocolo de don F r a n ­
cisco García Roldán, fa ltando el tomo 
a que corresponde el 6 de Junio. Bn 
el archivo judicial n ad a  hay de esa 
época.

No obstan te  es ta  falta de datos , 
apoyándonos en los libros y m an u s -  
critos.citaaos, y p r inc ipa lm en te  en 
los escritos de don Ildefonso Mole- 
ro (1) y don  Miguel Casas, sacris tán  
de la parroquia de V aldepeñas el día 
do la g u e r ra  con los franceses, utili­
zando tam bién o tros  varios docu­
m entos (2)> lo que testigos p re se n ­
ciales nos refir ieron ,podem os asegu­
ra r  que Ligier-Belair, que cubría la 
re taguard ia  y apoyabada  m archa  de 
Dupont, acom pañado de Roize que 
m an d ab a  l a . in fan te ría ,  llegaron a 
V aldepeñas con 1.400 caballos y 300 
infantes incendiaron  la h erm ita  de 
S an  Marcos, que se reedificó en 1813, 
más de 100 casas, de las que 80 fu e ­
ron  destru idas . T uv ie ron  un>s c in­
cuen ta  heridos y m ás de tresc ien tos  
soldados m uertos , incluyendo en es­
te núm ero  los que fueron  sepultados 
en laa casas y arrojados a los pozos. 
Según el docum ento  copiado m u r ie ­
ron veintinueve paisanos, a cuy© 
núm ero  hay que au m en ta r  los sepul­
tad o s  el día 7 de Jun io ,  que s u p o ­
nem os fueron pocos, en a tención a 
que el p rim er día, después del a ta ­
que, lo dedicaron a recojer los’ cadá­
veres de las calles, donde la m ayor 
p a r te ,  sino la to ta lidad , eran  france­
ses (3). Los valdepeñeros  heridos no 
pasaron  de media docena.

L igier B elair  y Roize, que re tro ce ­
d ieron  a Madridejos, se in co rp o ra ro n  
a Vedel, R eun idos lés tres generalas, 
con seis mil infantes,  rail ochoc ien ­
tos  caballos y doce cañones, cruza­
ron  po r  V aldepeñas el día 24 de J u ­
nio. Increíble parece, y solo puede  
a tr ibu irse  a la  desesperac ión  con 
que el día 6 pelearon los va ld ep eñ e ­
ros (4), que al llegar a esta ciudad 
ta n  num eroso  ejército, del que fo r­
m aba  p a r te  el que  diez y ocho días 
an tes  hab ía  sido diezm ado en Valde­
peñas, no saq u e a ra n  la población y 
se en tregaran  a to d a  clase de exce­
sos, a pesar de la ca r ta  de seguridad  
que según García Maroto dejó L i­
g ier-B e la ir  en Valdepeñas, como 
consecuencia del convenio hecho,

, p a r a  que si ven ían  o tros  írancc-ses 
no se m etiesen ccn  los na tu ra le s .  
Los francesés,; tem iendo sin d u d a  re '  
p roducir  la lucha  del día 6, re co r-
G-uería con los francsses en esta villa , mu­
rió en el campo en la resolana del cerro de 
la Sierreeilla en el camino por los dichos 
franceses. Me traje a Isab9l P inés, hermana 
de mi mujer, en dicho día 6 de Junio do 
1808.»

(1) Día 6 de Junio de 1808. MS.
(2) Entre ellos Estadística Histórica que 

precede a la Estadística practicada en esta  
villa de Valdepeñas, según 'orden del señor 
Jefe Político comunicada en el Boletín Ofi­
cial de 10 de Mayo de este presente año de 
1343. MS. Eolio 10 v uelto.

(3) Es de presum ir que los cadáveres de 
los paisano,? muertos en la calle, serian  re­
cogidos por sus deudos tan  pronto como 
cesó el combate, y  también que muchos 
franceses, muertos en las casas, serian tras­
ladados a la calle la  noche del 6 de Junio.

(4) «Los paisanos hechos unos leoneg, 
por ventanas, balcones, bocacalles y  celo­
sías, le3 hicim os guerra v quedaron más ,de 
trescien tos m uertos».—Casas MS.

dando  la p rom esa  de o lv idar lo p a ­
sado, pidieron al A y u n t a m i e n ­
to raciones y algún d inero , que 
les fué concedido, continuando su 
m archa. Valdepeñas, ya que no po­
día luchar en o tra  forma este día, 
cooperó a la  deserción de ciento dioz 
y ¡teis suizos que desde Toledo lle­
vaba Vedel (1).

A hora bien ¿tuvo consecuencias 
favorables el combate de Valdepeñas 
con tra  los franceses? ¿pudo influir 
algún tan to  en el buen  éxito de la b a ­
talla  de Bailén? Indudablem ente, 
porque, ap a r te  de o tras  considera­
ciones que vendrán  después, si Du­
pont hub iera  recibido a tiempo el 
g ran  refuerzo de caballeril  que fué 
batido por los valdepeñeros  y re tro ­
cedió a Madridejos, si Valdepeñas no 
hubiera in terrum pido  la com unica­
ción de D upon t con Madrid, del 6 al 
26 de Junio, comunicación cortada 
nuevam ente , tan  p ron to  como fué 
restablecida por Vedel, con la i n t e r ­
ceptación constan te  de correos en 
Valdepeñas, si todos esos hechos no 
hubieran  ocurrido, seguram ente  que 
D up o n t hubiera  tom ado la ofensiva, 
o hub iera  continuado su m archa por 
Andalucía, saqueando  ciudades, pe 
ro nunca hub iera  perm anecido inac­
tivo, esperando  refuerzos, ó rdenes y 
provisiones que n u n ca  llegaban, d a n ­
do así tiempo a que los generales  
españoles reun ie ran  las fuerzas con 
que le a tacaron y obligaron a capitu  • 
lar.

No cabe m g a r  que D upont salió 
de Toledo, el 24 de Mayo, tan  a r r o ­
gante  y confiado en su fuerza que 
«antes de em prender  la m archa  fijó 
ya el día en que se hallar ía  en Cádiz, 
según sus  cuentas el 21 de J u n io  
(2)>>. Con una división de seis mil 
in fantes y cinco mil caballos, con 
m ás dos regim ientos suizos al se r­
vicio de España, qu in ien tos  marinos 
de la  guard ia  imperial y veinticinco 
piezas de artil lería, a travesó  D upon t 
sin resistenc ia las l lanuras  de la 
Mancha, «franqueó las g argan tas  de 
S ie rra  Morena, y avanzó por te rr i to ­
rio andaluz hasta  llegar al p uen te  
de Alcolea» (3) el 7 de Junio . Y e s  
sabido que pasados unos días, o b ­
servando  D up o n t «que no recibía los 
refuerzos ofrecidos de Madrid, ni si­
qu iera  comunicaciones, y que la J u n ­
ta  de Sevilla reun ía  con g ra n d e  a c ­
tiv idad fuerzas que saliesen a su 
encuentro , resolvió replegarse a An- 
dú ja r  (4).»

--1 H ay  tam bién  que tener  en cuenta  
que el a rdor  bélico de V aldepeñas se 
com unicó inm ed ia tam en te  a los ce r­
canos pueblos de Andalucía , como 
Carolina, Baños, B ailén  y otros, de 
los que salieron m uchos jóvenes  en ­
tu s ias tas  que refo rzaron  de un  m odo 
considerable el ejército de Castaños.

En n u es tra  hum ilde  opinión, el 
com bate de Valdepeñas con tra  los 
franceses, con tribuyó  al feliz re su lta ­
do de la b a ta l la  de Bailén, y puede 
consti tu ir  un d igno  episodio del poe­
ma en que se cante ese grandioso  
triunfo  del ejército español.

P resc indiendo de la has ta  hoy 
inexplicada conducta  de Vedel, al no 
tomar par te  en Bailén (5), cuya so­
lución acaso se encuen tre  en V alde­
peñas, recordando que sus t ro p as  
e ran  acom pañadas por las de Ligier, 
las  que según Mariana, Toreno  y 
Lafuente, q u eda ron  el Seis de Jun io  
ta n  acobardadas y escarm en tadas  
que no se atrev ieron  a segu ir  ade­
lan te  y retrocedieron (6); de jando  a 
u n  lado o tra s  consideraciones, que 
pudieran  in te rp re ta rse  en el sentido 
de que tra tam o s  de engalanar a Val­

(1) Relación citada en la pás;. 10.
(2) Mariana. Tomo V. Página 178.
(3) Lafuente. Tomo XVI, Página 339.
(4) Mariana. Tomo 'V. Página 179.
(5) La lentitud  espontánea de Vedel pro­

dujo la rendición del ejército francés y como 
dice m uy bien el capitán Baste, la  Indepen­
dencia de España.—Artecbe. Tomo II. P á g i­
na 546.

(6) Tomo V. Pag. 179.—Tomo I. Lib. IV. 
Pág. 109.—Tomo X V I. Pág. 340.

depeñas con p lum as ajenas, vamos, 
sí, a dem ostrar  con docum entos  au ­
ténticos, en p ru eb a  de nues tro  cari­
ño por esta ciudad, pues solo él nos 
lleva a e:-tas investigaciones, que 
Valdepeñas, no son pa labras  nues­
tras, son p a lab ras  que merecen escri 
b irse con letras de oro, que Valdepe­
ñas, repetimos, a más de influir en 
Bailén hizo «el servicio más g rande 
que pudiera imaginarse, en obsequio 
de la Independencia  de la Nación.» 
Son palabras  del general  Castaños.

P a ra  convencerse de esto basta 
form ar la h istoria  de una famosa 
carta ,  ju n tan d o  escritos con escritos, 
docum entos con docum entos.

Refire Lafuente (1).
«Pedía D upont en las negociacio­

nes que se le perm itiera  re tira rse  con 
sus t ropas  a Madrid. Inc linábase  
Castaños a franquear  a los vencidos 
el paso de S ierra-M orena, pero s ú ­
pose la aoción de Vedel, in terceptóse 
una carta  do! duque  d a Róvigo en 
que m andaba a D upont que acudiese 
a contener las t ropas  españolas de 
Galicia y Castilla, y entonces el con ­
de de Tilly que. como rep resen tan te  
de la jun ta  sup rem a de Sevilla, a co m ­
pañaba a Castaños, rechazó decidi­
dam ente aquella condición. Incom o­
dáronse  los negociadores  franceses, 
y faltó poco p i r a  que, se rom pieran  
los tratos.»

Gómez de Arteche (2) se expresa 
en estos términos:

«Acababa de llegar a manos de éste 
(Castaños) u n  pliego interceptado a 
un correo francés en la Mancha, que 
encerraba  la orden  del duque de Ró 
vigo p a ra  que, s i tuándose  D up o n t en 

' lo s  desfiladeros de Sierra-Morena, 
con las tropas necesarias para g u a r ­
darlos, hiciese p a sa r  a la Mancha la 
la división Gobert, con el objeto de 
m antener  las comunicaciones con la 
corte y  que tuviera las tropas re s tan ­
tes reunidas y d ispues tas  pa ra  m ar­
char a la p r im era  orden  a re for­
zar el cuerpo de ejército del m aris­
cal Bessiéres; pues, ten iendo  que 
hacer  fren te  a los españoles de G a­
licia, era necesario  ren u n c ia r  p o r  
entonces a la conquista  de A n d a lu ­
cía.

Desde aquel m om ento la  rend i­
ción de las d ivisiones Vedel y D u -  
four quedó irrevocab lem ente  resue l­
ta  en eí ánim o de los negociadores 
españoles, y los generales franceses 
h u b ie ro ^  de com prender  la necesi­
dad  de su je tarse  a cuan to  en aque l  
pu n to  exigiesen los vencedores, p ro ­
cu rando  sacar partido  en otros de 
in terés persona!, s iqu iera  no fuese 
tan  elevado y digno. >

Y con tinuando  la ta rea  de a llegar 
datos, acerca de la célebre ca r ta ,  lle­
gamos al archivo del genera l  du q u e  
de Bailén  (3), donde «existe u n a  ca r­
ta  de don José  Rodríguez Muela en 
la que, con fecha 11 de Noviembre 
de 1840, pedía al general Castaños 
certificase que el 19 de Julio de 1808, 
y el m om ento en que a ju s tab a  la ca­
pitulación, le fueron p resen tados por 
unos paisanos de lg Mancha, dos ofi­
ciales franceses que hab ían  hecho 
prisioneros en su país, con algunos, 
pliegos además, de que los mismos 
eran  portadores , pliegos af conse­
cuencia de cuya lectura, variándose  
las condiciones, se decidió se en tre ­
g a ran  pris ioneros de guerra , depo­
niendo las a rm as  y conservando  el 
bagaje, has ta  ser t ra sp o r tad as  a 
F rancia ,  todas  las t ropas  imperiales 
de Andalucía  y hasta  las que se ha­
llaban hasta  M anzanares a 18 leguas 
del pun to  de ía negociación.

El general Castaños en ca r ta  del 
20 de Noviembre, contestó que e ra  
cierto lo expresado  y quo los plie­
gos, conteniendo la orden del D uque  
de Róbigo  p a ra  que la división Ve­
del volviera a Castilla, causaron  el

(1) Tomo X V I. P ág . 354.
(2) Tomo II. Pág. 558.
(3) Arteche. Tomo II. Pág. G83.

que se obligase a ésta a e n t ra r  en la 
capitulación misma de Dupont.

El pasaporte  que se dio a los man- 
chegos al regresar a su país decía 
«que hab ían  hecho el servicio más 
grande que pudiera imaginarse, en 
obsequio de la Independencia de la 
Nación.»

Falta dem ostra r  que Valdepeñas 
fué el pueblo de la Mancha que in ­
terceptó el correo francés, que tan to  
influyó en las negociaciones de Bai­
lón.

Esto  se p rueba  con un  papel im ­
preso el 1814, ya mencionado, refe­
rente  al alcalde m ayor de Valdepe­
ñas, del que obra  en nuestro  poder 
un  ejemplar. Es su título: Relación 
de los exercicios literarios y pa tr ió ­
ticos de don Francisco María Osorio 
y Becerra , abogado de los Reales 
Consejos. Se formó y guardó  en la 
Secretaría de la C ám ara de Gracia 
y Ju s t ic ia  y Estado  de Castilla, 
según resu ltó  de los docum entos ex­
hibidos. Su fecha, Madrid, cinco de 
Julio  de mil ochocientos catorce. 

Dice así en la p ág in a  segunda:
«Que remitió al Excelentísimo se ­

ñor don Fraucisco X avie r C astaños 
a A ndújar ,  dos días an tes  de la B a ­
talla de Baylén, dos edecanes de 
M urat prisioneros que llevaban plie­
gos para Dupont,  los cuales fueron 
muy útiles según los informes dados  
p o r  dicho señor General pa ra  los 
triunfos conseguidos en Baylén.»

Probado ya que a Valdepeñas se 
debe el que la división Vedel en tra se  
en la cap itu lación m ism a de D upont,  
diremos, según re su lta  de d o cu m en ­
tos inéditos que pertenecieron al g e ­
neral Castaños (1), que esta división 
se componía: de un general de divi­
sión, (Bedtdl); un general de brigada 
y ayudan te  de campo, (Meunier); c in ­
co generales de brigada , ^Soinsot, 
Capagne, B oupau , Belair y Casuis); 
doce coroneles y tenientes co rone­
les, ciento cincuenta  y un  capitanes 
y subalternos, y diez mil de t ropa .  
E n tregando  esta división: 13 caño­
nes, 4 obuses de bronce, 11 cureñas  
de batalla con sus correspondien tes  
armones, 36 carros de m uniciones, 
un  carro  velero, una fragua de cam ­
paña, 83 balas rasas, 3 l l  botes de 
m etra lla  p a ra  cañón, 147 g ra n a d a s  
cargadas, 1.829 ca rtuchos  ca rg ad o s  
para  la artillería, 17.300 estopines 
p a ra  cañón, 228 lanzafuegos, 6.784 
fusiles, 31 tercerolas, 335 pistolas, 
343 sables, 87.282 ca r tuchos  de fusil 
con pó lvora 'y  bala, 2.810 cartuchos 
sin bala, y dos cajoneitos con p ie­
dras  de chispa para fusil, a m ás de 
los caballos y dem ás pertechos m ili­
tares.

Vista influencia de Valdepeñas en 
Bailén, veamos ahora  como la n o ti­
cia del a taque  de V aldepeñas se p ro ­
pagaba p o r  la Mancha, levantando 
el esp ír i tu  co n tra  los franceses, con 
tal celeridad, que el mismo día 6 de 
Jun io  era conocida en Villanuevti de 
los Infantes, Villanueva de la F u en te ,  
Alcaraz y o tras poblaciones, y el 7 
de Jun io  se sab ía  en Albacete, Villa- 
rrobledo, Lezuza, La Roda, F u en ­
santa y o tros  pueblos, según m anus­
critos del archivo municipal de Al­
bacete (2). Con ellos se justifica que 
Valdepeñas, eí m ismo día 6 de Junio , 
m om entos antes de empezar la l u ­
cha, cuando  és ta  era ya inevitable, 
favoreció a la Mancha, oficiando a 
varias  poblaciones, m andando  a 
otros  d ipu tados  y propios  a la l ige ­
ra, pudiendo así todos los pueblos 
p re p a ra rse  p a ra  la defensa.

(1) G uerra  de la Independencia. — Docu­
mentos inéditos qne pertenecieron a l General 
Castaños, pub licados en la « ttevis ta  cri tica  
de h is to r ia  y  li teratura.»  Madrid, L ibrer ía  
de Victoriano (Juárez. Preciados. -18. P á g i ­
nas '  99 a 103.

(2) Arch. m u u .  da Albacete. Papeles re­
ferentes a la Guerra de la Independencia. 
MSS.—;Dí>mos Ir»s gracias a nues tro  d is t in ­
guido amigo don Rafael Mateos y Sotos, 
i lustrado a rch ivero  de la Delegación d" H a ­
cienda, que llevó su am abilidad al extremo 
do d ic tarnos los escritos para  facili tarnos su 
copia.
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